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			Este libro está dedicado a todo aquel que prioriza el propósito por sobre la persona.

			A todo aquel que disfruta haciendo sentir bien al que tiene al lado. A los que respetan a todas las personas por igual.

			Está dedicado al que “no se la cree” pero busca mejorar a cada paso; a quienes confían en que siendo bien intencionados y honestos se pueden conseguir grandes cosas en la vida.

			Este relato está dirigido a aquellos que dejan las diferencias o los beneficios personales de lado en pos de algo mucho más grande.

			Está dedicado a quienes agradecen, y hasta se sorprenden, por todo lo bueno que les pasa a lo largo de la vida.

			A todos los amantes del tenis que han podido soñar y ver ese sueño hacerse realidad. También a los deportistas y a los que no practican ningún deporte pero que se han sentido identificados con nuestra forma de pensar y de trabajar.

			A la gente con sentido común, que opina con argumentos y con respeto.

		


		
			PRÓLOGO

		


		
			UN DESAFÍO MAYOR

			por Juan Pablo Varsky

			¡Argentina campeón de la Copa Davis por primera vez en su historia!

			¿En serio? ¿Finalmente?

			En 2016 se canceló una de las deudas más largas (y más injustas) que tenía el deporte mundial. Y se logró de una forma increíble. Porque si bien el suceso fue asombroso, el proceso lo fue todavía más.

			Hay estadísticas sobre cuántas veces se revirtió un 2 a 1 de visitante. En el cuarto punto de la final en Zagreb, Cilic contra Del Potro, hubo un doble quiebre para el croata. Cuatro iguales, cinco iguales… ¡Estaba a dos games de ganar la Copa Davis! A dos games de volver a hablar de mufas, de pechos fríos… ¡Qué adjetivos de mierda! ¡Qué términos desagradables y propios del desconocimiento! Son palabras que no solo se usan para estigmatizar, sino para reducir a una sola cosa algo tan complejo, tan apasionante y tan técnico como es el deporte, especialmente el de alto rendimiento ¡Cuántas injusticias! ¡Cuánta crueldad! 

			Estábamos a dos games de repetir esos términos –¡La maldición de la Davis! ¡Pecho frío! ¡Piedra! ¡Mufa!– y apareció Del Potro para ganar el tercero, el cuarto… ¡Esa Gran Willy! Apareció un Del Potro que entendió que el partido iba a ganarlo más sobre los errores de Cilic que con sus tiros ganadores; que los tuvo, por supuesto, algunos extraordinarios, llegando a pelotas increíbles, intercambiando derechas. Fue, además, la primera vez que Juan Martín dio vuelta un 0-2.

			La serie se definía con Federico Delbonis e Ivo Karlovic. ¡Lo que jugó Delbonis! En este punto aparecen los intangibles como el coraje, el espíritu y el gen competitivo. Pero quisiera detenerme en la parte estrictamente técnica, en la lectura, en la anticipación que hizo Fede Delbonis a los servicios de Karlovic: fue impresionante. Combinando esa mente fría para jugar y el corazón caliente para competir. Porque una cosa es tener ese gen para competir y para estar a la altura en el partido más importante de tu vida (y del tenis argentino), pero también hay que tener la cabeza fría para ejecutar tan bien bajo presión. Delbonis jugó un partido perfecto, por el partido en sí mismo, por el contexto, por el escenario, por el rival. Por todo.

			Antes de la final, tuvo lugar la construcción de un equipo con valores, a partir de la ética de trabajo de Daniel Orsanic y todo el equipo, Mariano “el Niño” Hood, los preparadores físicos, los entrenadores de los jugadores, Bautista Segonds, que fue muy importante a la hora de formar el grupo. 

			Por eso, no se trata solamente de cómo consiguió el triunfo el equipo, sino de ver también el recorrido. No se trata de levantar la Copa Davis por primera vez en la historia, sino de cómo se consiguió a partir de las resoluciones tomadas por Orsanic. Terminó saliéndole todo bien –eso depende del resultado–, pero antes tomó decisiones que siempre tuvieron un motivo.

			Por ejemplo, poner a Del Potro en el dobles de Pésaro; cerrar con Delbonis justamente en Italia para ganarle a Fognini; poner a “Delpo” en el segundo single, para ganarle a Murray, con el tanque lleno de energía, el primer punto; poner a Leo Mayer en el quinto punto contra Evans, para cerrar la semifinal, y también repetir a Delbonis en la derrota contra Cilic, cuando podía estar más fresco Pella.

			Son todas decisiones que tomó el capitán y que tuvieron un sentido. 

			La Davis es la expresión colectiva de un deporte que es totalmente individual. Un deporte en el que se pelea por los puntos, por la plata: si no lo gana uno, lo gana el otro. No hay término medio, es una competencia constante. Por lo tanto, el trabajo en equipo cuesta mucho, más que nada por esta naturaleza egoísta de los deportistas que compiten en tenis. Orsanic y su gente no solo lo lograron, sino que además difundieron valores y fueron respetuosos. No se pasaron de rosca ni siquiera en el momento más importante: cuando ganaron la Copa Davis. Manejaron con mesura, y mucha cautela, situaciones que podrían haber generado desborde. Las razones de este comportamiento se encuentran en la búsqueda de Orsanic de un desafío mayor: el desarrollo del tenis argentino.

			Ojalá que esta Copa Davis lo apuntale desde ese lugar, porque, tras haberla obtenido, es el momento para acordarse de Guillermo Vilas, Enrique Morea, Gabriela Sabatini, La Legión –Nalbandian, Gaudio, Cañas, Coria, Chela, Squilari…– y tantos otros. 

			Es un impacto notable que la Argentina haya ganado la Davis sin un top 20 en todo el año (obviamente, Del Potro tiene nivel de top 20, pero ese año el ranking decía 38º).

			Es una locura que la Argentina haya ganado la Davis, jugando las cuatro series como visitante y sin poder elegir jamás la superficie.

			La Argentina es el primer país del mundo en reunir títulos mundial y olímpico de fútbol, mundial y olímpico de básquet y la Copa Davis. No estamos hablando de un país con una política de Estado ejemplar y constante. De hecho, ha tenido numerosos altibajos, con más bajos que altos, y ha tenido inconvenientes en sus federaciones. ¿Cuál es la explicación? ¿Cómo se entiende esto? Ningún país desarrollado, con la mejor cultura deportiva, pudo conseguirlo. 

			Esa pregunta encuentra una respuesta en el gen competitivo, la calidad, el talento, la rebeldía ante la adversidad y la ejecución bajo presión. 

			Ojalá que esta Copa Davis ayude a difundir y hacer crecer el tenis argentino.

			Ojalá que se valore no solo aquel éxito descomunal, impresionante, sino también el modo de conseguirlo: los valores, el recorrido, la ética de trabajo, las decisiones que tomó todo un grupo; no me refiero únicamente a Orsanic y a Del Potro, sino también al amplio grupo de quince o veinte personas responsables de este logro importantísimo para el tenis argentino.

			Como dice la canción: “Tarda en llegar, pero al final hay recompensa”.
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CÓMO LLEGAMOS A LA DAVIS

		


		
			De repente, me encontré ocupando el cargo soñado por todo entrenador.

			No podría decir que lo busqué. Tampoco que lo esperaba. Simplemente sucedió. La aceptación del puesto ofrecido me colocó en un lugar en el que muchos entrenadores quisieran estar.

			Todavía recuerdo la sensación de verme parado, frente al desafío profesional más grande de mi vida. Es ese instante en el que uno comprende que su propia historia está a punto de desdoblarse, en un antes y un después. Para bien o para mal. Fue como un baño de conciencia: a partir de ese momento, mis acciones marcarían y formarían parte de la historia del tenis argentino. Había llegado el momento de empezar a proyectar mi propia forma de pensar. Me tocaba trabajar en el tenis representando a mi país, en el plano más competitivo de este deporte.

			Fue en mayo de 2014, cuando Daniel “Palito” Fidalgo y Diego Gutiérrez, quienes formaban parte del Consejo Directivo de la Asociación Argentina de Tenis (AAT), propusieron mi nombre a Héctor Romani, que en ese momento era el vicepresidente ejecutivo de la AAT, con Arturo Grimaldi como presidente. Ellos me pidieron que me sumara a su equipo para ocupar el cargo de Director Nacional de Desarrollo, una función que exige mucha responsabilidad dentro de la cadena evolutiva de este deporte. Me sentí automáticamente identificado con ese rol. Confiaba en mi manera de ser para llevar a cabo la tarea que me encomendaban. Después de todo, significaba la posibilidad de transmitir a los más chicos los mismos valores que me inculcaron mis padres cuando empecé a jugar.

			CONFIABA EN MI MANERA DE SER PARA LA TAREA QUE ME ENCOMENDABAN. SIGNIFICABA LA POSIBILIDAD DE TRANSMITIR A LOS MÁS CHICOS LOS MISMOS VALORES QUE ME INCULCARON MIS PADRES CUANDO EMPECÉ A JUGAR.

			Mi padre, Branco Orsanic, un croata que llegó a Buenos Aires a los diecinueve años de edad escapando de la Segunda Guerra Mundial, era profesor de tenis en el Club Arquitectura de Buenos Aires. Cuando cumplí nueve, me llevó a mis primeras clases de tenis y, luego de un par de años, a jugar campeonatos interclubes. Así me crié y crecí, haciendo vida de club.

			Si bien se trata de un deporte individual, él siempre inculcó dentro de mi formación como deportista la idea de generar amistades y vínculos fuertes con la gente, a través del diálogo y el respeto. Desde el principio me hizo entender que el tenis debía ser un camino para evolucionar como deportista, pero, sobre todo, como persona.

			El puesto en Desarrollo requiere de mucha comunicación con los chicos. También con sus familias, que hacen un esfuerzo muy grande, invirtiendo tiempo y dinero para que sus hijos jueguen a este deporte. Lo más importante es darles tranquilidad en esta inversión que están haciendo, más allá de que el chico tenga un buen ranking o no termine dedicándose al tenis. Hay una cantidad muy grande de jugadores que hoy son estudiantes, profesionales o empresarios. Esa experiencia en su infancia y adolescencia les ayudó a definir su carácter y el modo de enfrentar la vida. El tenis es un aprendizaje constante, tanto en lo específicamente deportivo como en lo humano.

			Al asumir el cargo, una de mis primeras acciones fue reunirme con Martín Jaite, quien por entonces era el capitán de la Copa Davis. Mi objetivo era transmitirle que tanto yo como los junior estábamos a su disposición, para lo que necesitase. En esa reunión también hablamos de la Davis, más bien de forma solapada. Esto sucedió porque mi nombre ya había empezado a circular en una lista con los posibles futuros capitanes. Había pasado con Gustavo Luza, Alejandro Gattiker y Roberto Vázquez, entre unos cuantos más. Ellos fueron todos directores de Desarrollo que terminaron llegando al puesto de capitán. Dentro de la Asociación, mi nombramiento resultaba una posibilidad concreta.

			Fue en septiembre de 2014, unos meses después de mi asunción en Desarrollo, cuando la AAT informó que Martín Jaite no seguiría trabajando junto al equipo. Argentina estaba por jugar el repechaje para mantenerse en el grupo mundial de la Davis y mi nombre, que estaba dentro de aquella lista de probables, se instaló como principal candidato para suplantarlo. Tradicionalmente, los capitanes de la Copa Davis han sido jugadores muy destacados a nivel mundial, grandes nombres que dotaban de brillo y respaldo al equipo. Teniendo en cuenta eso, lo mío parecía algo inesperado o, al menos, poco habitual. Tuve una buena carrera como profesional, pude vivir del tenis y logré ganar varios torneos internacionales, pero jamás podría compararme con los grandes jugadores que tuvo la Argentina a lo largo de su historia. Sin embargo, la dirigencia buscaba apostar por un capitán de perfil más bajo y menos conocido por la gente.

			Aunque parezca extraño, aceptar el cargo no resultó una decisión fácil de tomar. Cuando me reuní con Fidalgo y Gutiérrez, me preguntaron si estaba disponible para asumir el desafío. Agradecí la posibilidad y el reconocimiento, pero les pedí algunos días para analizarlo. Lo pensé bastante.

			TUVE UNA BUENA CARRERA COMO PROFESIONAL Y LOGRÉ GANAR VARIOS TORNEOS INTERNACIONALES. PERO JAMÁS PODRÍA COMPARARME CON LOS GRANDES JUGADORES QUE TUVO LA ARGENTINA A LO LARGO DE SU HISTORIA.

			Mis dudas estaban relacionadas con la actualidad del equipo y con un momento particular, nada fácil, del tenis argentino. Hacía más de dos años que nuestro mejor jugador, Juan Martín Del Potro, no representaba al país, encontrándose, además, distanciado de la Asociación. Paralelamente, existía una imagen algo convulsionada del tenis argentino, con intereses cruzados y un panorama incierto. Decidí encarar el proyecto, cuando comprendí que mi llegada a ese nuevo cargo potenciaría aún más mi trabajo en Desarrollo. Entendí que, de esa manera y en ese lugar, lograría un mayor estímulo para los jugadores junior. Mi idea integral del juego y sus variables calaría más profundo, si me referenciaba como director de la plana mayor de nuestro tenis. Era una responsabilidad igual de importante a la que ya tenía. Aunque, lo tenía claro, con una exposición y un riesgo mucho más elevados.

			Alcanzar el cargo de Capitán de Copa Davis nunca significó para mí un logro en sí mismo. Haber descansado en esa idea hubiese sido un gran error. Es una posición que adquiere relevancia y valor en la medida en que se logre desempeñar con coherencia, honestidad y personalidad.

			La decisión más importante que tomé al asumir fue poner el foco en el costado humano de este deporte. Automáticamente empecé a hablar con los jugadores de los valores, el respeto y la aceptación hacia el otro. Mis palabras eran una prolongación de las enseñanzas que absorbí cuando era chico. En Copa Davis se trabaja con jugadores que ya están formados. Son adultos con buenas experiencias en el circuito y que han sido elegidos para representar al país por sus propios méritos. Dentro de la esfera técnica del jugador, uno puede aportar su opinión y optimizar su desempeño. Siempre hay errores para corregir y virtudes que potenciar.

			Me propuse que cada uno de los jugadores se sintiera cómodo y contenido dentro del grupo, tanto por el cuerpo técnico como por sus compañeros y por mí. Si lograba eso, ellos podrían abrirse emocionalmente para poder entregar todo dentro de la cancha. Sentí que sería vital subrayar el componente humano, incluyendo a los equipos de trabajo de cada uno de los jugadores dentro del esquema laboral.

			Apenas comencé en el área de Desarrollo, me costó adaptarme dentro de una institución tan grande e importante. El tenista es su propio jefe. Está bajo el control casi total de sus decisiones. No hay demasiado para consensuar más allá del propio equipo de trabajo. Algo parecido sucede con los entrenadores de tenistas profesionales, como lo fui yo durante tantos años: se responde al jugador, pero también se es el encargado de dirigir ese grupo de trabajo. Ahora, en cambio, debía acostumbrarme a informar a los dirigentes sobre mis acciones.

			EL TENISTA ES SU PROPIO JEFE. ESTÁ BAJO EL CONTROL CASI TOTAL DE SUS DECISIONES. NO HAY DEMASIADO PARA CONSENSUAR MÁS ALLÁ DEL PROPIO EQUIPO DE TRABAJO.

			Más de una vez cometí el error de tomar decisiones absolutamente solo, sin consultarlas con nadie. Tuve que adaptarme, hasta entender que estaba inserto en una estructura a la cual debía responder.

			Por lo tanto, cuando llegué a la Davis me pareció importante lograr estar en armonía con la Asociación y su historia. Evité las comparaciones desde el principio. Sobre todo, evité hacer declaraciones del tipo “ahora tenemos un equipo” o “ahora se hacen las cosas bien”. A lo largo de nuestra historia, han tenido lugar muchos jugadores, entrenadores y capitanes que dieron lo mejor de sí, aunque los resultados no terminasen siendo los soñados. 

			Argentina había alcanzado cuatro finales de Copa Davis, entre trece semifinales, antes de 2016. Es una marca realmente importante, una cifra jamás alcanzada por ningún otro país. Evidentemente, se habían hecho las cosas muy bien. Nos había faltado precisión o fortuna en el último tramo de la competencia, el paso final hacia la gloria máxima.

			Consideraba vital que existiera una fuerte aceptación entre los jugadores, y que cada uno fuese capaz de respetar tanto su función como su lugar dentro del equipo. Era necesario trazar una modalidad de trabajo que nos permitiera estar en contacto durante todo el año. Este sistema debía funcionar más allá de los momentos en los que se disputase la serie, ya fuera en alguna reunión con ellos y con sus respectivos entrenadores, viéndolos jugar algún torneo o simplemente hablando por chat. El hecho de sentirse parte de algo es una fuerza movilizadora.

			Siempre soñé con generar dentro del grupo un ambiente humano, de camaradería, donde los jugadores pudieran estar a gusto y sentirse respetados entre ellos. Me interesaba instalar el mensaje principal: debían entender que si ganaba uno ganábamos todos. El veinte por ciento del tenis depende de la condición mental del jugador, un terreno que, teniendo en cuenta los antecedentes de cada uno, con sus aspectos técnicos y personalidades bien definidas, se estaba abriendo ante mí como el principal espacio de conquista.

			EL VEINTE POR CIENTO DEL TENIS DEPENDE DE LA CONDICIÓN MENTAL DEL JUGADOR, UN TERRENO  QUE, TENIENDO EN CUENTA LOS ANTECEDENTES DE CADA UNO, CON SUS ASPECTOS TÉCNICOS Y PERSONALIDADES BIEN DEFINIDAS, SE ABRE COMO EL PRINCIPAL ESPACIO DE CONQUISTA.

			Jamás consideré la posibilidad de alcanzar un logro deportivo tan importante como ganar la Copa Davis sin conformar antes un equipo unido y afianzado por los vínculos humanos. Hoy tengo el privilegio de afirmar que tenía razón. Muchos entrenadores estamos convencidos acerca de nuestro modo de trabajo, de una forma específica de mirar o abordar el tenis. Pero eso no siempre termina traduciéndose en buenos resultados. El deporte de alto rendimiento está atravesado por tantas variables que las garantías no existen.

			Empezamos a planificar ese trabajo junto a Mariano Hood y Sebastián Gutiérrez, puertas adentro con los jugadores, aunque también nos interesaba que se reflejase hacia fuera. Queríamos exhibir un cambio de mentalidad dentro de la plana mayor del tenis argentino. En ese sentido, empezamos a hacer videos institucionales o flyers. Ubicábamos estos últimos en las tribunas, algunos sugiriendo que la gente cantara solo a favor nuestro en lugar de hacerlo en contra de nuestro rival; otros, para que una vez finalizado el partido dejasen limpio el estadio, tal como lo habían encontrado. Para estas acciones fuimos tomando ejemplos de sociedades inspiradoras como la japonesa (en Japón, cuando termina el juego, las hinchadas aparecen con bolsas y juntan toda la basura que ellos mismos tiraron; en Nueva Zelanda, los propios All Blacks se encargan de limpiar los vestuarios y dejar en condiciones las instalaciones que utilizaron).

			Estas actitudes nos llevaron a ser reconocidos rápidamente en países como Escocia o Bélgica. Ambos son sedes de Copa Davis desde hace más de veinte años y nunca habían visto una delegación tan correcta como la nuestra. Para mí, aquellos fueron triunfos enormes, más allá de lo que haya sucedido deportivamente. Desde el primer momento, tuvimos en cuenta que estábamos jugando en representación de Argentina, un país lleno de gente valiosa y sumamente respetable en todos los ámbitos. La historia del deporte nacional nos obligaba a estar a la altura.

			DESDE EL PRIMER MOMENTO TUVIMOS EN CUENTA QUE ESTÁBAMOS JUGANDO EN REPRESENTACIÓN DE ARGENTINA, UN PAÍS LLENO DE GENTE VALIOSA Y SUMAMENTE RESPETABLE EN TODOS LOS ÁMBITOS.

			2015 fue clave en la gestación de esta idea de trabajo, fue el año de la puesta en marcha de ideas innovadores dentro del equipo de la Davis. Una de ellas consistió en la inclusión de un coach holístico, un recurso que nunca se había implementado y que llevó adelante el ex rugbier Bautista Segonds. Desde su función, Bautista contaba con buenas herramientas para llevar a la práctica mi manera de pensar. No quería que esa mentalidad quedara únicamente en palabras o intenciones. También me interesaba acercar al tenis a alguien que venía del rugby. Es un deporte que desde hace años viene mostrando buenos mensajes, sobre todo aquellos vinculados al compañerismo y la solidaridad. Estaba convencido de que el tenis podía aprender o asimilar muchos conceptos arraigados en ese deporte. Terminó resultando una experiencia enriquecedora.

			Desde el inicio del ciclo, lo más sensible que nos tocó abordar fue el hecho de cambiar a nuestros referentes dentro del equipo. Dejamos afuera a Juan “Pico” Mónaco, por ejemplo. Para el resto de sus compañeros era una figura importante, pero en ese momento no estaba atravesando un buen momento deportivo. El hecho de no contar con Mónaco e incluir a Del Potro en el grupo hizo que fuera necesario un período de adaptación puertas adentro. Durante la semana previa a la primera serie tuvimos que explicarle al resto del equipo las razones por las cuales Mónaco no formaría parte de la competencia. Esas razones eran puramente tenísticas, pero éramos conscientes de que a varias personas les costaría entenderlo. Juan Martín estaba alineado con nuestra idea y tenía muchas ganas de volver a representar al país. A los integrantes del equipo les tomó un tiempo aceptar esta decisión. Tampoco fue sencillo que creyeran en ella.

			Desde el lugar de entrenador, uno pretende ser aceptado, valorado y reconocido, pero no es posible trabajar pensando en eso. El objetivo debe ser la tarea en sí misma. La única manera de hacerlo es con esfuerzo, seriedad y responsabilidad. Somos los primeros en querer ganar cuando entramos a una cancha. Todas las decisiones persiguen ese anhelo. Puede pasar que haya gente que apruebe esa labor y otra que no lo haga. Incluso puede suceder dentro de tu propio equipo. Sin embargo, esa aceptación jamás me interesó. Es, junto con los resultados, la parte que no controlo de mi trabajo. Por eso siempre busqué seguir mis convicciones, tomando decisiones basadas en argumentos.

			DESDE EL LUGAR DE ENTRENADOR, UNO PRETENDE SER ACEPTADO, VALORADO Y RECONOCIDO, PERO NO ES POSIBLE TRABAJAR PENSANDO EN ESO. EL OBJETIVO DEBE SER LA TAREA EN SÍ MISMA. LA ÚNICA MANERA DE HACERLO ES CON ESFUERZO, SERIEDAD Y RESPONSABILIDAD.

			En perspectiva, una de nuestras virtudes como equipo fue permanecer continuamente en “estado de aprendizaje”. Eso significa mostrarse siempre abierto para ver en qué nos equivocamos o qué podríamos haber hecho mejor. Siempre fui muy autocrítico, intentando recibir de la mejor manera los reclamos de jugadores, entrenadores y familiares. 

			En mi opinión, es tan importante lo que se dice como la forma en que se lo dice. Muchas veces, la gente elige modos poco adecuados que desenfocan aquello que se plantea. En este camino siempre mantuvimos la posición de repensar lo que hacíamos, buscando minimizar los errores y fortalecer nuestras virtudes.

			Fue igualmente importante mantener en equilibrio nuestra relación con los jugadores. Cuando el cuerpo técnico ganaba confianza y buscaba ser un poco más compinche, me mostraba alerta para marcarles que no había que equivocarse en ese sentido. Mi mensaje era claro: cada vez que nos encontrábamos para una nueva serie, debíamos comenzar el trabajo como si nos conociéramos desde hacía pocos días. Porque más allá de la afinidad y del afecto que se genera, es muy necesario preservar el respeto y el profesionalismo. La amistad entre un entrenador y su jugador es muy valiosa. Es algo que celebro siempre, pero, en un grupo de Copa Davis, es sano que exista cierta distancia para poder llevar a cabo el trabajo que uno intenta realizar. Con el tiempo, el resto del cuerpo técnico terminó comprendiendo esta idea a la perfección.

			LA AMISTAD ENTRE UN ENTRENADOR Y SU JUGADOR ES MUY VALIOSA. ES ALGO QUE CELEBRO SIEMPRE, PERO, EN UN GRUPO DE COPA DAVIS, ES SANO QUE EXISTA CIERTA DISTANCIA PARA PODER LLEVAR A CABO EL TRABAJO.

			No me cansaré de repetirlo: nuestro objetivo jamás fue que el equipo saliera campeón de la Copa Davis, sino trabajar en mejorar las relaciones entre sus integrantes, provocar la aceptación, el respeto entre todos ellos y generar un sentido de identidad. Cristalizar esa idea en los más grandes para que ellos lograran legarla a los más chicos desde el ejemplo. Transmitir que las nuevas generaciones deben crecer jugando al tenis con la costumbre de respetar al que tienen al lado. De esa manera, cuando lleguen a ser grandes y les toque ocupar un lugar importante o simplemente decidan seguir su vida por otros caminos lejos de este deporte, sean capaces de tener en cuenta a quien esté a su lado.

			NUESTRO OBJETIVO JAMÁS FUE QUE EL EQUIPO SALIERA CAMPEÓN DE LA COPA DAVIS, SINO TRABAJAR EN MEJORAR LAS RELACIONES ENTRE SUS INTEGRANTES, PROVOCAR LA ACEPTACIÓN, EL RESPETO ENTRE TODOS ELLOS Y GENERAR UN SENTIDO DE IDENTIDAD.

			Desde mi humilde visión, esa fue siempre una forma de transformar el mundo.

			Hoy creo que fue de esa manera, siguiendo las prácticas que decidimos poner en marcha, como empezamos a transitar nuestro camino a la gloria.
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